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ESTOY DESESPERADO... 

Felipe Santos  

¿Quién puede saber todo el sufrimiento 

que me habita? 

¿Quién puede saber toda mi in quietud por 

el mañana? 

¿Quién puede conocer mi desesperanza? 

¿ Quién puede perdonarme todos mis 

pecados? 

¿Quién puede salvarme de la muerte? 

¿Quién puede hacer conocer la Felicidad? 

El que no conoce todavía el 

Corazón de Dios, no puede tener 

confianza en todas sus pruebas, 

sus sufrimientos:  

Ahora bien, Dios se ha revelado 

como un Padre que me invita a 
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hablarle en el secreto del corazón  

como un niño en sus brazos. La 

oración del “pobre” sube 

directamente al Corazón de Dios, 

pues él está cerca de mí: " Su oído 

está pegado a mi boca " pero no 

quiere hacer nada, sin mi demanda, 

mi acuerdo.  Si pudiéramos tomar 

conciencia "cuán dulce es marchar 

en su Presencia, sentirnos bajo su 

Mirada, de dejarnos conducir por 

Su Mano, pensaríamos siempre en 

él, no podríamos hacer de otro 

modo. Sería nuestra más grande 

felicidad cada día. " Pues " con son 

las largas ni las bellas oraciones 

que el Buen Dios mira, sino las que 

se hacen en el fondo del corazón, 
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con un gran respeto y un verdadero 

deseo de agradar a Dios. " (Cura de 

Ars) 

Escuchemos todavía la invitación 

de Jesús, Hijo del Padre:  

" Venid a mí, todos los que sufrís 

bajo el fardo, y yo os daré 

descanso. Tomad mi yugo  pues 

soy manso y humilde de corazón " 

(Mt 11,28-30) 

Me hace falta  volver mi rostro de 

mis sufrimientos, mis 

preocupaciones; levantar la cabeza, 

los ojos al Señor, pues Dios solo es 

mi fuerza, mi valor, viene sólo de él: 

" He aquí que quiero revisar mi 

corazón, lo que me dará esperanza: 
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 Las bondades del Señor no se 

agotan, su compasión no tiene 

término, se renuevan cada mañana. 

¡Oh qué fidelidad tan grande es la 

suya! El Señor es mi herencia, dice 

mi alma, por eso quiero esperar en 

él " (Lamentaciones 3,22) 

Repasaré sin descanso las 

bendiciones del Señor. Pondré 

todas mis preocupaciones al pie de 

la cruz de Cristo, pues, nos dice el 

Pablo: 

" Descargad en él todas las 

inquietudes y él se cuidará de 

vosotros" (1Pedro 5,7) 
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¿Qué quiere hacer el Señor? 

 

 

El Espíritu del Señor está en 

mí…Me ha enviado para llevar un 

mensaje alegre a los humildes, 

curar el corazón  roto, proclamar a 

los cautivos la evasión,  a los 

prisioneros la liberación, a 

proclamar el año del favor del 

Señor…reconfortar a todos los 

tristes, darles el entusiasmo y no la 

tristeza,  la alabanza...(Isaías 61,1-

3) 

 

El hombre es creado para la 
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felicidad y no lo sabe, pues ha 

excluido a Dios de su vida.  

Esta ruptura con Dios, es el 

pecado. Y sin embargo gracias a 

Jesús, Dios ha hecho al hombre, su 

hijo, su heredero, a causa del Amor 

inagotable.  La paciencia de Dios 

es tan grande como su Amor. Por 

eso, el que ve su pecado y se 

vuelve arrepentido a Dios, toca el 

abismo del Corazón de Dios. Sus 

pecados son echados al mar, no 

aparecerán más. " La oración del 

pobre alcanza el Corazón de Dios. 

Por él el Señor ha venido para 

transformar su vida: 
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" Ha destruido la muerte por su 

propia muerte ;  

y por su resurrección, ha hecho 

resplandecer la Vida " 

El que responde a la oración del 

pobre que llama, es el mismo que 

el que ha venido por la Virgen 

María, para hacernos pasar de 

“nuestra muerte a Su Vida. " 

¿Cómo nuestro Dios hecho 

hombre, no tendría una mirada de 

compasión por nosotros que nos 

debatimos con toda clase de 

dificultades, hoy? 

 

" Todo lo que pidáis en mi nombre, 

lo haré " (Jn 14,14) 
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" Si permanecéis en mi, y mis 

palabras permanecen en vosotros, 

pediréis lo que queráis y os lo daré 

" (Jn 15,7) 

 

Al que puede por su Poder que actúa en 

nosotros, hacer más allá, infinitamente más 

allá de lo que podemos pedir e imaginar,  

a él la Gloria en la Iglesia y en Jesucristo,  

por todas las generaciones y los siglos de 

los siglos. Amén. 

(Efesios 3,20) 

En la inquietud, el sufrimiento me 

uno a Jesús del que me viene la 

salvación: estoy salvado por pura 

gracia, dice san Pablo a los 

Efesios: "Es por pura gracia que 
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habéis sido salvados por medio de 

la fe: por puro don de Dios " (Ep 

2,8) 

Mi felicidad está en la promesa de 

Jesús:  

" El que cree en mi, incluso si 

muere, vivirá "  

Jesús en la cruz pagó nuestra 

deuda: puesto que él llevó mis 

pecados, mis sufrimientos. Ahora 

bien, Jesús no está muerto sino 

Resucitado y Vivo como dijo..Con 

Jesús, quiero acoger al Espíritu 

Santo, el que resucitó a Jesús de 

entre los muertos, para vivir ahora 

en la Alegría alabando a mi Señor, 

antes de verlo en la Felicidad 

Eterna. 
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Os doy mi Alegría que nadie puede 

quitarla... 

 

 


